






La tradición colonial

(A propósito de -La Villa Imperial de Potosi»
por Brocha Gorda.)

Llegaba á nuestras manos este libro
en momentos propicio para nuestro espí-
ritu, que peregrinaba anhelante á la sa-
zón hacia el país fabuloso del alma colo-
nial.

No hay espectáculo tan conmovedor
como el de un pasado que se penetra
en sus vulgares menesteres, en su reali-
dad habitual, en la crónica reservada de
sus sentires y pensares.

Produce una impresión alucinante
como una resurreccíón, inquietante é im-
borrable como una posesión, á la vez, co-
diciada y temida.

Qué seducción insuperable, pensaba-
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mos, para Ull espíritu orgulloso de medi-
tación y ambicioso .de arte, poder asistir
á la evocación de una vida social extin-
guida ad eternum en sus vibraciones más
oscuras y profundas, en sus ritmos irre-
versibles, en sus lloras irrevocables!

Lo que espera la evocación es' un cos-
mo: el estado moral, las ideas y los estí-
mulos de la vida, propios de una época
salvaje, supersticiosa y desalmada á la
vez, creada por el programa de la con-
quista que sus autores concibieron como
un golpe de dados, en que se jugaba la
vida contra un mundo virgen de. tosoros
inverosímiles.

Luego un sistema, de pasiones, de
intereses, ilusiones, creencias, una tempera-
tura y ambiente espiritual tan dispares de
los nuestros, tan sorprendentes á primer-a
vista, pero tan expresivos de la misma
alma humana esencial, origen de díáte-
sis actuales que prestigiamos con exotís-
mos que disimulan mal su viejo abolengo
colonial. \

Agregad el aspecto material de las
cosas, de los' hombres, de las habitacio-
nes, del vestido,-comentarios pintorescos,
incomparablemente insinuantes, de los
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procesos interiores. La reja sólida, por
ejemplo, de entre-claros mezquinos, la
adarga y la espada mellada pegadas al
cuerpo hablan de ataques nocturnos é ím-.
previstos, de pendencias, de golpes, de
sangre, de la vida como un feliz, azar
que se corre diariamente; el relicario y
la cru z sodre el pecho, la fundación pía-
dosa en el testamento (1), la capilla orato-

(1) Un testamento, para hombres é. quienes preocupaba la
ultratumba. es el documento psicológico mas sincero.

La lectura de estos documentos enseña las faces m's
vivídas de aquella -époea y es por si sola, la que dé. una impre-
sión más nativa y pristina de su historia.

Leo, al azar, un testamento que conservo original, de
-después de 1700: -Item, dice el testador, declaro por mis bie-
nes un par de pistolas con sus llaves española. Item una es-
pada con su talabarte y evillas de plata.-ltem una imajen de
Kuestro Padre San Joseph con su cajón,-Item una imajen de
Kuestra -Señora de la Candelaria con su cajón, Item un crueíñ-
jO de plata mediano. Item un capote de paño de eastílla,
unos azules y otros acanelados. Un sonbrero blanco extrañno,
Una chupa de sempiterna azul guarnecida con franjas de
plata y botonadura de lo mismo).

El testamento con su carácter de resumen total de la vida,
COmo una autobiografía, ha desaparecido de nuestras eostum-
brea. Se puede vivir, recorriendo sus páginas íntermíuables
y triviales, intensamente, la vida genuina de ese pasado
Se las vé salir de ellas con su decoración y aparato, con sus
ademanes familiares, y sus gustos mas seeundarlos, con su
mezquina enumeración de baratijas, con sus provisiones
infinitas, con su distribución de bienes, mínueíosa y concien-
zuda, todo bajo la invocación de sus creencias religiosas y
de los misterios que cree confiesa «nuestra Santa Madre
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rio omnipresentes (1) comentan el latír de-
corazones que sienten la vecindad ubicua
de la muerte.

Luego pasarían en la evocación el
aire fiero, el gesto imperioso de los capi-
tanes-s-que se adivina acompañado de una.
exclamación de provocación y desafío,--
con sus duros trajes adheridos y habítua-
les á sus cuerpos como una epidermis, que·
se lleva desde meses atrás, cuando se par-
tió de Lima acompañando al nuevo gober-
nador, ó al frente ,de un grupo heróico
y bárbaro que se encarnizó con los pri-
meros indios encontrados en ciegas corre-
rías, y completando la escena, en. el fon--
do del cuadro, la naturaleza hostil, hu-
rana, temible, misteriosa y fabulízada, y
como teatro doméstico del actor, la ciudad;
provísoría y miserable en sus muros, en
sus casas, en sus defensas, como campa-
mento que era (le la caravana siempre
en marcha, hácía las llanuras fértiles,

(1) Los conventos ocuparon en Lima la sexta parte de
la ciudad: eran 'l:l con beaterios; sus rentas enormes, El
convento de la Buena Mttt'rte era el preterido, con mayores
rentas, casi la tercera parte del total (Scrivener, Revista de-
Buenos Aires p. 64 Y 65 too 5°)_
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hacía las costas de los rios, hácía el mar
-que lleva á Europa.

Por ellas desfilarían las frecuentes
procesiones que presiden el Provisor ó los
misioneros, para recibir la visita del
Obispo, clamidado con aquel prestigio
sobrenatural, que culminaba en la terri-
ble excomunión, ó para acojer al goberna-
dor que llega y encarcelará ese mismo
día á su predecesor, porque el gobierno
efectivo no lo dá el lejano monarca sino
la fuerza de las armas. La procesión se
prolongará á veces por las desmedradas
callejuelas ó por los campos vecinos, en
lenta teoría sobre el fondo verdinegro y
apacible de la montaña, en acción de
gracias por algún milagro de los santos
tutelares, seguida por el desigual rumor
maquinal de los indios descalzos de las
encomiendas, que sienten, desenyugados,
el peso de la carga.

La montaña ha estado presente en
toda la región de las primeras fundaciones.

En la era del dominio de la tierra
sobre el hombre, como aquella, la mon-
tafia fiotó como una amenaza, como un
sueño.e-refugío del indio y madre del oro,
como un eterno horizonte, en los ojos
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desmedidos y casi extátícos del guerrero.
La montaña, siempre cambiante como

un ser quimérico: rojo refulgente en las
albas, azul bruñido en los medio-días,
turq uí desleido en los lentos crepúscu-
los, pero indiferente corno un dios, con-
tribuyó con su imponencia, como el terre-
moto frecuente, la tempestad tropical, 1el.
superstición y sus tatídicas pesadillas á
crear el quietismo de los pueblos fata-
listas.

La colonia carece de belleza, su
actractivo es un poco violento y excesivo-
para nuestro gusto por lo elegante y lo
noble.

Careció también de aspectos espiri-
tuales, de estremecimientos artísticos, de
idealizaciones á la manera de los mitos
helenos ó eslavos ó escandinavos.

Las supersticiones, las fantasías, las
concepciones sobrenaturales de la historia
intelectual de la colonia están penetradas
de cierto oscuro fatalismo, del demonismo
de las teogonías indias, que proyectan
sobre el hombre una persecución de
proscripto ó culpable irredimibles, agrava-
dos porjel contagío de las vengadoras y san-
grientas divinidades indígenas.
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No joynron, pues, en el almn ele
aquella época la iluminación cordial las
alegres sugestiones de los mitos helenos,
propios á enhiestar el busto despertar
la sonrisa de las beatitudes de la vida
plena ágil, de la. naturaleza amable
normalmente dionisiaca, silla que se di-
fundió en ella sinlestra, desconcertante ...
hermética, la concepción de trascenden-
tales misterios complicados, de normas
implacables de conducta de penas infi-
nitas cuya preocupación absorbía la
vida, sellaba de rebeldes tristezas las
almas, atormentnba en la delectación
de los más sanos placeres y azuzaba,
con la prohibición y las sanciones incon-
mensurables, la excitación patológica del
amor y los sentidos. (1)

II

En la procesión legendaria de VISIO-

nes que suscita el drama descomunal y
genésico de la conquísta de América, en

(1) Cito como dato nuevo el de La Gobernación del
Tucumán del doctor R. J. Careano, donde habla de procesos
por bestialidades en el antiguo Tueumán.
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el que no hay nada de las primitivas
divinas claridades homéricas, porque es
informe, selvático, trájico, asiático por
sus pasiones proporción--pnsa distinta
y singular la historia de la fastuosa
Potosí, capital hormigueante de aventu-
reros atraídos por la riqueza enloquece-
dora de su mineral opulen to, ruidosa y
desordenada corte de blazones y de fies-
tas, do juergas y mercados, de violentos
placeres y estupendas crónicas- bajo el
ojo víjilante y poderoso de veinte y tantos
conventos: extraordinario capítulo de esa
historia de pasiones azuzadas por la san-
gre el que dieran su frenético ritmo
la aventura y la guerra, exaltadas por
la voracidad de largus abstinencias, y
por locas y atormentadas esperanzas,
expandidas en libre salvaje juego, en
estado de ébria satisfacción, desmedida y
orgullosa, como en el siglo XV (1) Italiano,

(1) AInuurro el Mozo mató al García Alvarado atrayéndolo
á un banquete, exactamente como Olivereto de Fermo Ó 088-
trncci Castracani. El tesorero Riquelme hizo igual traición
ti Antonio Picado, denunciando el asilo que habla buscado
en su propia casa. No olvidemos la conducta repugnante de
Plzarro eou Atahaalpa, que subleva los sentimientos de hu-
ruanidad aún después de casi cuatro siglos; la de los Pizarro

Almagro: la de Pedrarías con Balboa.
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pero sin Cellinis; de asesinatos y muertes
pero de una brutalidad más primitiva}
sin sutiles venenos Ó dagas cinceladas,
sin el relámpago siniestro del ademán
felino y voluptuoso de César Borgia, (1)

pero de iguales desbordes pasionales. de
iguales violencias primitivas, de iguales
desenfrenos heróicos. (2)

Aquel duelo de Alonso y Nufío de
la Viezca con "las doncellas de Pero Pe-
rez; el pujilato de Ordoñez y Villarroel

(1) Dos virreyes del Perú, es curioso observarlo, tenían
la misma sangre que César Borgia-el príncipe de Esquilaehe
y el Conde de Lemos eran descendientes de Rodrigo Borgia-
Alejandro VI, padre de César.

(2) Bastaría para comprobarlo la historia de la conquista
batallas de Salinas, Chupas, en que se peleaba

cuerpo á cuerpo, el asesinato de los Almagro, de Francisco
Pizarro, de los conjurados de Almagro el ?trozo, con Juan de Rada
á la cabeza, los castigos de Vaca de Castro.

En la expedíeíón de Diego de Rojas al Tncumán, sus se-
gundos concluyeron matándose los unos á los otros; Felipe
Gutíerrez, Pedro de Heredia, Francisco de Mendoza.

Agustín .de Zárate dice en la dedicatoria de su Historia
.del descubrimiento y conquista de la Provincia del Perú: no
pude en el Perú escribir ordenadamente esta relación porque
solo haberla allá comenzado me hubiera de poner peligro de
1a vida con un maestre de campo de Gonzalo Plzarro que
amenazaba matar á cualquiera que escribiese sus hechos»,
Rívadeneíra 3° Historiadores de las Indias pág. 459.

El conde Castellar casi loé asesinado en un templo. En
-medío de una procesión en Lima se produjo una sangrienta
reyerta.
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y SUS parciales en las calles de Potosí,
en el curso de una procesion, que con-
cluye con la muerte de los dos rivales
y no menos de 57 víctimas; las guerras de
vascongados con andaluces, extremeños
y criollos, llamadas de los eicuñas, san-
gríentas y largas con armisticíos y treguas
como las guerras privadas de ese siglo
XV de que hablábamos; lit macabra cróni-
ca de Don Juan de Toledo acompañado
veinte años con la calavera de un rival
á quien victimara,-narraciones todas del
libro de Brocha Gorda-e-pintan con enér-
gico relieve una época de fuerza, de
emociones simples fuertes, del triunfo
del instinto, pero nimbadas todas ellas
COIl una 01'1,1 de misterio y fantasía, pro-
pia de las frentes pálidas y los ojos arro-
bados de la herencia morísca.

A veces el aire oriental de las cró-
nicas sube de plinto creemos estar'
delante de las relaciones del tiempo de
Haruln al-Raschíd.

Ved las Aves nocturnas, por ejemplo..
Unas jóvenes mercadas por Ul1 sícofante,
quieren vengarse: en el sitio misterioso,
en la galería subterránea, destinados á.
cultos afrodísiucos, junto con sus seduc-
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tores guardían, cierran la única puerta
«que se abre solo de afuera», aseguran-
do la vcngnnza con su muerte. Años
después, dice Martinez 'Tela" cavando
UIIOS cimientos aparecieron en aquel lugar,
dos esqueletos de mujer COIl sus chapines
bordados de oro aljófar.

La tradición del tesoro de Roclla
(1) es Igualmente expresiva; fabulosa como
el de los encantamientos, ha quedado
Ignorado por siglos su secreto.

El plan de apoderarse del tesoro
suscita lu aparíción de la cruel codicia
castellauu y de la heroica fidelidad india.

Potosí con Lima son los monumentos
característicos de aquel siglo, y es en ellos
donde algunos restos materiales, con la
lucidez evocativa de las cosas, hacen
descender sobre la humildad presente
la gran sombra invisible del pasado gran-
dioso.

El relato de Brocha Gorda está hecho
con gracia, con arte, en purísimo estilo,
con desden de nuestra «pretenciosa galí-
parla», en genuino castellano, lo que dá

(1) Semejante al del Peje chico, que relata Don R. Palma
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·á la narración una nueva y mayor sen-
sucíón de arcaismo que completa la su-
.gestión del tiempo evocado.

La anécdota amorosa difunde una
impresión de fiestas, de pebeteros, de
esencias humeantes y capítosas, de vehe-
mencias mortales y místicas, de celos
sangrientos ).. crueles.

Aflora c\.tsi siempre en sus pág-inas
una jovial y fresca sonrisa contagiosa,
que es más del autor que de In, época,
tan grave, casi ascética.

Aparecen, sin embargo, bien clara-
mente en ellas,-las que hablan del siglo
XVI, á las que solamente nos referimos,
pues nos hemos formado con ellas un
libro dentro del libro,-los grandes resor-
tes del sentimiento y de la acción, las
pasiones, los móviles de aquella etapa, que
definen su psicología y explican, como
armonías fundamentales y simples, su
sentido histórico.

De un lado el instinto ardoroso de
guerreros y hombres prometidos á todos
los riesgos, avivado por el ensueño dia-
bólico de todas las fortuuas, -idealistas
y famélicos.

De otro Indo la prédica y la regls



y NOTAS 15-

de la religión que deformaron ese instin-
to, lo domesticaron, preparando el adve-
nimiento del sentimiento social, tolerante
y tpacífico. La misión religiosa tuvo, á
despecho de sus errores y desviaciones,
esa función esencialmente civilizadora (1)

Pero el fanatismo, el milagrerísmo y
la devoción, como fin, y no como mani-
festación del espíritu-forma degenerativa
frecuente-- privaron al carácter de ener-
gía , sinceridad y salud moral, desvián-
dole hacía la sutileza que cubre una
hipocresía, hacia 11.1, rebeldía silenciosa
que ha renunciado á los ideales, hácía,
las aberraciones por donde se irrumpe en
la extrema contención.

Época de fuerza y de licencia; místí-
ca guerrera; de milagros (2) y de muer-
tes; de desprecio de la vida y de preo-
cupación de la eternidad; de pestes y

(1) El jesuita predicó aquí en el Tucumán, animosamente,
contra el abuso de los encomenderos, Fueron expulsados de
Santiaac; por ello, se impidió su entrada en Concepción de
Bennejo. La vida de los jesuitas Alonso Bareena, de Viana.,
Romero, EOJl edificantes. El mísíonero y la iglesia fueron
indudablemente un treno.

(2) Es difícil no encontrar el relato de un milagro en cada
pégica de la historia de la conquista,
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miserias y plata y oro abundantísímo y
del oro líquido del sudor gratuito de los
indios; de torneos, procesiones, fiestas y
pasión por lo pintoresco y el gesto (1)
y también de heróicas misiones evangé-
licas, sublimadas por una sed ínaplaca-
ble de martirio; de apasionados amanee-
bamientos y acendrado ascetismo, de
ambiciones materiales Jr sensuales) ti, la
vez que de extrahumanas ídealidudas,

Es así que entre las costumbres
escandalosas y libérrimas de Lima y
Potosí, hubo florecido la historial de la
niña Isabel, más tarde Santa Rosa de
Lima.

Han sido aquellas, fuerzas directoras
de nuestra evolución histórica, contradíc-
torias, hóstiles entre si, artífices primu.rios
de nuestra genealogía moral.

(1) Corridas de toros, autos de té, juegos de cañas.
Las ceremonias preocupaban COU10 un negocio público.
El cabildo de Buenos Aires regla minuciosamente la cere-

monia del ueompuñaunento del estandarte real en 1605: orden
de colocación de funcionarios, quien ha de tenerlo cuando se
lo bendiga ó cuando el alteres se apee, etc.

Sin embargo no era aquello un alegre pasatiempo: cual
quier día Ievantaríun sus sesiones por la nueva de que los
indios charrúas hablan tomado las balsas y la gente que
iban á Santa }4'é (Acuerdos del cabildo. TOlna 1 pág. 160,
2t"Xl 2:i3t
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De la acción de ellas) complicada,
cambiante, difícil de seguir en el enea-

bestramiento en que se confunden con
otras sobrevínientes, ha surgido el pre..
sente.

Del quieto y medroso espíritu reli-
gioso y de la desilución en que remata
el afan del oro, por ejemplo, nacieron
la pereza y la añoranza, que se compla-
cen en las sensualidades de la imagina.
ción y de la palabra.

Del espectáculo de la fuerza triun-
fante) de la necesidad de la violencia
para prevalecer, de la disputa armada
por el poder y la tierra descubierta,
nacieron como un instinto histórico, la
tendencia á la anarquía la necesidad
del caudillo. (1)

111

El pasado americano, sobre todo el
del siglo XVI, en que constituyen los

(1) En las aetas capitulares de Buenos Aires se habla
frecuentemente del cabdillo, como gete indispensable para el
caso de guerra. La sedición contra Alvar Nuñes es una de
nuestras revolucíones criollas.
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incipientes núcleos sociales aparecen
los fenómenos iniciales de vida colectiva,
económicos) j urídícos, morales, está toda-
vía por estudiarse sistemáticamente. (1)
Es un material histórico inexplotado y
valioso: es la esperiencia más moderna
de formación ab ovo de una civilización
completa, en que puede seguirse los pro-
cesos sociales elementales, la aparicíón
de la propiedad privada como un acto de
fuerza (2); el nacimiento del derecho como
un menester ordinario (3); el curso del
valor de las cosas según el trabajo in-
corporado á ellas cuando son escasos los
brazos; el origen de las ciudades, que es.
la necesidad de la defensa; la prioridad
enérgica del interés social que justifica
el apoderamiento de las cosas particula-
res, la obligación de armarse, la prohibi-
ción de abandonar la ciudad á habitantes

(1) Es conocido el D1UY digno esfuerzo de la Ciudad
Indiana del Dr. J. A. Gareta hijo. Es lastíma que la Goberna-
ei6n de TUC1t1nán del Dr. Carcano haya quedado en sus
eomienzos.

(2) La conquista no era otra cosa.
(:3) La entrada de extranjeros, el eomereío con el BI1lsil,

a pesar de las prohibiciones, son hechos notorios de la
historia de Buenos Aires en el siglo XVII.



y NOTAS 19

que son necesarios, ó herreros ó atahone-
ros ó cirujanos ó frailes; la previsión
humana que se ingenia, en tanteos infi-
nitos, para construirse el edificio social
en que ha de vivir, lo más seg-uro lo
más feliz posible.

Este propósito exig-e la abril, filosófica
concienzuda y paciente de un Taine.

El material documentaría es abun-
dante; aunque yace, es cierto, gran can-
tidad de él, sepultado eu olvidados ar-
chivos, en los armarios polvorientos que
la estúpida codicia privada esconde sin
cuidar.

El esfuerzo de nuestros estudiosos
se pierde casi siempre en fatigosas com-
probaciones de detalle, que son preciosos
auxiliares, pero no serán nunca la histo-
ria misma.

Nadie ha hecho el cuadro completo de
las luchas de la Iglesia con el Estado,
que se batían despiadadamente, COIl sus
episodios dramáticos, sus hábiles manio-
bras, su juego de pasiones.

Tampoco se ha hecho el bosquejo de
la acción de la Iglesia, que fué la única
fuerza moral durante la conquista, po-
niendo escrúpulos en las concíencías,
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levantando los templos y capillas, que
tueron los menos proyisorios edificios,
desarrollando con la predicación y sus
palabras aladas, con las ceremonias vis-
tosas y las imágenes pin tadas los solos
estímulos materíules que suscitaran en
el conquístador sus soldados las únicas
sensaciones sociales y simpáticas, que no
fueran las primarias de la presa del
alimento y de la mujer, como en una
segunda aparición del hombre primitivo.

No hemos leído tampoco la psicolo-
gía del conquís tador, y después la del
colono, ignorante, enfático, orgulloso de
su origen, j'" que formó, al azar, con la
india ó la mestiza, el hogar que no pre-
sidió COIl in teligen te caritio,-amo más
que padre.
Luego queda In, descripción de las

costumbres, de las ideas corrientes, la
crónica pedestre del oscuro y humilde
laborar de las colonias incomunícadas y
pobres, que roen filosóficamente su vida,
sin ambicíones de glorias, sin arte, sin
libros, pero, que vivieron el pasado de
una gran civilización en marcha, ti la
que han transmitido la herencia de su
sangre, de sus pobres ideas morales, de
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su espíritu comercial--de todo el pa-
trimonio, indefinible pero cierto, que hace
reconocibles los hijos de tales padres.

Las tradiciones, las cránicas, la ..'1 anéc-
dotas son bosquejos de costumbres, deci-
sivos y pintorescos á veces COII10 un
rasgo saliente de la fisonomía ó una fra-
se peculiar, pero solo á trans-
fundir el alma íntima de una época, un
esfuerzo á lo Anatole France, artístico}
consumado, que encubra la fatiga como
la muñeca púgil de un guerrero la boca-
manga de encaje; romance Ó memorias.
impregnados esencialmente de esa alma;
que hablaran como un sobreviviente inve-
rosímil que se doliera, sin afectación y
con nobleza, de los tiempos idos; que
suscitaran emociones con el am biente de
su relato como las cosas íntimas de
un muerto amado, en bellas palabras
penetrantes, imágenes nuevas finos
análisis espirituales,-real siempre pero
descubriendo y animando lo más recón-
dito, lo más conmovido, lo más infini;
tesímal de la realidad.
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